
Un denario ibérico de «Segotins » (Sigilenza)
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En la colección de monedas del Monasterio de Silos, se conser-
van bastantes piezas de gran interés numismático, destacándose entre
las mismas por su rareza, un denario ibérico, cuya descripción 'es la
iguiente:

Anverso: Cabeza imbe:be.
A su dereché detrás:

Reverso: Jinete con lanza
sobre linea, leyenda:

te/AS
MAXWPS

Traducidas sus leyenda.s meianic el alfabeto propuesto por el
Sr. Gómez Moreno (1), dicen:

Anverso:
rehtS

Reverso:

Lac os
MARTI>5
Segabas

Este denario, desconocido hasta ahora, parece por su fábrica, de
distinta emisión que un as (2) de la misma ceca publicado por varios

(1)	 Gómez Moreno «Sobre los Iberos y su lengua ' Homenaje a Menéndez Pidal - Tomo
111 —Madrid 1925.

12) E4e as lo py blican entre otros los siguientes antorts: Vires ceca 76. lämii.a L1X
— Zobel —Torno IV, página 93 cuadro 11 «Segontienses» y apéndice B, cuadro 11 páginas
288 y 289 as número 594 Heiss lámina 29 «Segontia» — Delgado Torno 111 página 371 «Se"
geda» —Cerdá—GXXXLV número 340 —Lastanosa. página 229. número 2—etc.
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autores, pero dada la relación artística que hay entre ambos, creemos
indudable que su procedencia tiene el mismo origen.

La semejanza de fábrica, que esta pieza a que nos referimos
tiene con los denarios de «Segobrices» y en general con las monedas
acuñadas en las cecas del llamado por Zobel (1) Distrito Segobri-
cense; tanto en el modo de estar tratado el cabal lo en los bustos
de los anversos, como el la actitud del jinete en los reversos, lit-
van a la sospecha de que sean obra de un mismo artista o por lo
menos de un mismo taller.

Esto nos mueve a hacer algunas conjeturas referentes a las emi-

siones monetalei en aquella epoca.
Vives (2), dice, refiriéndose al origen de los denarios ibéricos,

que sus primeras cecas debieron ser los lugans donde se encontraba
la residencia (le las legione3 romanas, ya dentro del recinto de algu-
na poblaciór y que alguna (le ellas lograría autorización para acuñar
piezas de bronce. De otro modo no se explicaría el hecho de itie en
monedas correspondientes a letreros tan distintos como (aquí men-
ciona cuatro cecas de la región catalana) el arte de las primeras emi-
siones sea identica y probablemente sus primeros troqueles obra de
la misma mano, pues acusan tan gran semejanza en módulo, estilo,
técnica y demás detalles (me borrada la leyenda no hay modo de cla-
sificarlas: pero véase cómo las emisiones siguientes, con estos mis-

mos letreros degeneran con una rapidez pasmosa; ni se parecen a los
primeros ni entre sí, llegándose hasta cambiar los símbolos que fi-
guran en el anverso .Esto prueba que, una vez instalado el taller por
el maestro monelero ambulante, los que quedaban encargados de se-

guir la acuñación ya no tenían la menor relación de escuela y arte».

La trayectoria seguida pur la emisión ibero-romana, comien-
za en la costa mediterránea, hacia la meseta central de la península

y parece indudable que las monedas mencionadas por Vives en las
anteriores lineas, fueron acuñadas todas en uno de los primeros talle-
res de la región catalana, cuya decadencia artística fue más rápida.

Más tardíos los de la inesea, utilizaban tipos genuinamente su-
yos, que iban copiando en sucesivas emisionAs, decayendo también
su arte paulatinamente. Tenían dichos talleres una demarcación de-
terminada de cecas, para sus acuiiaciones y alguna vez quizá por
cierre eventual de otro, batían moneda correspondiente al mismo.

Zobel Zangroniz (Jarobo) -Estudio histórico de la moneda antigua española desde
su orígen hasta el imperio rotnaw”. 2 Volúmenes 1878-80 - Madrid —2. Volúmen página 93.

(2)	 Vives y Escuderos. «La moneda Hispánica» Prólogo, págs. CLXXXI y CLXXXII.
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Citaremos como prueba lo dicho por Zobel (I) refiriéndose a ciertas

particularidades que nota en las monedas de Turiaso: «Asi vemos

un denario, un as y un semis calcados con minuciosa exactitud en cuan-

to a tipos y fábrica sobre los que se batieron en el distrito 5. P , oisea'

oscense», dándonos con ello a entender que fueron acuñadas estas
monedas de 'Furias() en el taller de Osca.

La agrupación propuesta por Zobel (2) co sus distritos mofle-

tales está basada en el estudio comparativo del arte y fábrica de las
piezas entre si y en tales distritos es donde hemos de buscar los ta-

lleres emisores de la moneda ibero-romana,.
Atribuimos el denario, objeto de este breve articulo, a «Segontia

hanea», hoy Sigüenza. pues además de la traducción de su leyenda,

que damos al comienzo, lo hemos cotejado minuciosamente con pie-
zas acuñadas en ceca situadas e.1 sus inmediaciones, cuya semejanza

de fábrica y tipos es indudable.
La indicación que hace Vives de las cecas mencionándolas ex-

clusivamente por numeración correlativa, parece que deja un vacío

de esta parc de su obra, al suponer indescifrables (3) las inscrip-

ciones ibéricas, por cuya causa nos hemos apartado en este caso de
su clasificación, atribuyendo con toda ficmeza esta moneda a ciudad

determina( t a.

JOSE LUIS MONTEVERDE.

(1) Zobd—obra citada V. C. 2.° página 18.
(2) Zobel obra citada Volumen 2.° página 52 a 112.
(3) Vives—Libro 1 página 30.


